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RES S 

Lo que Fajardo ha hecho en este 
l texto es precisamente eso: un intento 
1 de síntesis, cabalmente logrado, so­

bre la base de la amplia bibliografía 
existente2

• Como síntesis que es, no 
hay en ella espacio pa:r:a los detalles 
o aun para los temas subsidiarios. 
Cualquier juicio, pues, debe remi­
tirse a las hipótesis centrales que ex-

1 plican las líneas maestras del aconte­
cer agrario en cada período históri­
co. 

De hecho, la historia de la socie­
dad agraria colombiana, en lo que 

1 tiene de esencial, puede reducirse a 
los vínculos cambiantes que, con ma­
yor o menor fluidez, se producen en­
tre la propiedad territorial y la masa 
campesina. Haciendas, luchas agra­
rias, propiedad parcelaria, en fin : 
cualquiera sea el tema, no son más 
que formas de esta articulación. La 

1 política agraria, al menos hasta ha­
ce veinte años, no tiene otro propó-

1 sito que ocuparse en aquella rela­
ción para transformarla, congelarla, 
orientarla según la fase. Haciendas, 
campesinos y políticas agrarias, son, 

1 pues, los elementos sustantivos de 
1 una síntesis de la historia agraria del 

país que, sin embargo, pudiera inter-
1 pretarse de distinto modo según el 
1 peso relativo que se asigne a cada 

uno de los elementos. 
Quizás el autor conceda, como 

bien objeta Palacios, una importan­
¡ cia excesiva a la capacidad de la po­

lítica agraria para transformar los 
1 procesos reales, tal vez sobrevalora 

los cleterminantes políticos eñ el-de­
sarrollo de los conflictos sociales al 
tiempo que minimiza aquellas trans­
formaciones estructurales que catali­
zan los cambios. Podemos estar en 
desacuerdo con estos matices y con 
algunas hipótesis centrales como las 
que se refieren a las vertientes de 
formación del campesinado , a los al­
cances reales de la ley 200, a la signi­
ficación de la violencia en el desarro­
llo del capitalismo en la agricultura 
o, incluso, con la interpretación de 
Fajardo sobre las concepciones do-

2Véase la advertencia de Marco Palacios en la 
presentación de/libro, en la que se indica que, 
excepto las páginas dedicadas al Desarrollo 
Rural Integrado (DRI), el trabajo tiene tales 
propósitos. 

minantes en cuanto al desarrollo de 
la agricultura. Estas divergencias, 
por supuesto, remiten más a la teoría 
con la que se interpretan los hechos, 
que a la percepción que se tenga de 
ellos. Es forzoso convenir, sin em­
bargo, en que este trabajo es un es­
fuerzo exitoso en el ordenamiento 
sintético de las diversas fases de la 
historia agraria nacional. Lo que re­
sulta de este esfuerzo es en definitiva 
una nueva manera de examinar las 
modalidades de desarrollo de la agri­
cultura, en las que, más allá de los 
visibles cambios en los sistemas pro­
ductivos, en los patrones de moder­
nización y tecnificación o en las for­
mas de apropiación territorial, sub­
yace un conflicto, de larga historia y 
aún no resuelto, entre una masa cam­
pesina que no acaba de resignarse a 
sus condiciones de vida, un desarro­
llo agrario que no es capaz de romper 
el patrón histórico de concentración 
territorial y una política agraria que 
oscila dudosamente entre uno y otro 
de los términos del conflicto. 

JESÚS ANTONIO BEJARANO 

Historias regionale~ 
e historia nacional 
Gracias al esfuerzo intelectual de 
cuatro historiadores y un sociólogo, 
contamos hoy con cinco tomos de 
historia social y agraria del Valle del 
Cauca desde el siglo XVIII hasta 
nuestros días. 

La historia regional constituye 
una de las vías actuales para afrontar 
la tarea de reconocer y contar la his­
toria de los pueblos. Ella resulta es­
pecialmente adecuada para recons­
truir comprensivamente el acontecer 
en naciones en las que, como la nues­
tra, la fragmentación regional fue 
muy acusada en el período colonial 
y ·sobrevivió como uno de sus más 
determinantes legados hasta nuestro 
siglo. Hasta cierto punto, escoger 
esta vía sitúa al historiador en un 
terreno en el cual es más posible con­
jurar los peligros de la generalización 
indebida, de la sobrevalorización·de 
la anécdota y de la gesta heroica con 
los cuales se llenaban antes los vacíos 
de una narración que se pretendía 
total y continua. Hoy sabemos que 
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no hay una historia, y la perfecta con­
tinuidad es un mito de la retórica 
sobre la "patria" . Una historia nacio­
nal que rescate la diversidad y no . 
niegue ni eluda .las discontinuidades 
de los procesos, encuentra su mejor 
apoyo en las historias regionales. 

Los cinco tomos de Sociedad y 
economía en el Valle del Cauca estU­
dian períodos sucesivos de la historia 
regional, al parecer sin un acuerdo 
previo entre los autores. En los casos 
en los que se sobreponen entre uno 
y otro, el análisis se ve enriquecido 
y, en cierto sentido, se confirma la 
razón de la escogencia de esas coyun­
turas como claves del tiempo regio­
nal . Los aspectos privilegiados en es­
tas historias no son siempre los mis­
mos. Pero a pesar de que en ellas los 
énfasis son distintos y responden a 
diferentes preguntas, no existen de­
sacuerdos profundos en la interpre­
tación general. Hay, digamos, un 
hilo conductor general: la historia so­
cial y agraria; y una unidad-eje: la 
hacienda. Sin embargo , esta unidad 
no puede ser explicada por sí misma: 
su suerte cambia con lo que sucede 
en la minería, en el crédito, en las 
vías y con las guerras. 

La unidad regional trabajada no 
es exactamente la misma en los cinco 
tomos. Se trata de recorrer casi tres 
siglos durante los cuales aquello que 
pueda considerarse como región 
cambia, los centros de interés se des­
plazan y cada tema central, método 
y acceso a las fuentes llevan al histo­
riador a delimitar de una manera es­
pecial su trabajo. 

Es indiscutible el valor de esta se­
rie para la historiografía regional y 
nacional. Ella coloca al Valle del 
Cauca junto a Antioquia como los 
dos departamentos más "historia­
dos" del país y como el único con 
una serie sucesiva desde el siglo 
XVIII hasta hoy. La calidad del tra­
bajo es excelente. Cuatro de los au­
tores son colombianos, -entre los 
cuales sólo Zamira Díaz de Zuluaga 
es vallecaucana- y uno norteameri­
cano. 

A continuación se presentarán los 
cinco tomos 

MARGARITA GARRIDO de PA Y ÁN 
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